
   

 

 

 

 

 

Después del VI Consejo General Ampliado, la “zona de Europa” nos 

propusimos iniciar conjuntamente unos encuentros de formación que nos 

ayudasen en el proceso de cambio en el que vamos entrando. Pedimos a 

Xavier Quinzà, sj, su acompañamiento que gustosamente aceptó.    

 Vamos llegando a destino: 

 

Tres días de impulso para avanzar hacia la reconfiguración. Tres días en los 

que hemos compartido, gozado, reflexionado, interiorizado... para ir 

abriendo cauces a la novedad que nos trae la vida, desde el caminar con 

mirada limpia y nueva. Dios se nos va manifestando en el hoy, en nuestra 

 



vida, en aquellos con los que compartimos vida y misión, preocupaciones 

y ansias, sufrimiento, dolor, empeño e ilusión.  

Estas han estado algunas de las ideas fuertes: 

 

'Lo nuevo está por 

encima de salvar 

nuestro pasado que 

nos amarra y nos 

paraliza'.  

'Dios nos ama y nos 

recrea 

continuamente'. 

 

Hemos tenido la oportundad de dar un paso más en los que ya estamos 

dando. Procurarnos, facilitarnos una formación que si fue buena para las 

que vivimos con intensidad el VI CGA, quisimos proporcionarla 

extensivamente a nuestras hermanas. 

 

Y este ha sido el primer encuentro de los tres que tenemos programados a 

nivel de Europa: Cataluña, Pozuelo y Sevilla. 

 

 



Ya hace tiempo que vamos realizando esta formación conjunta en 

diferentes encuentros y áreas (PJ, Escuelas, acción social, 

acompañamiento a nuestras hermanas, animadoras de comunidades, 

laicos...).  Este ha sido un paso más. 

De lo recibido estos días destaco algunos aspectos que pueden ser 

importantes para ayudarnos a prosperar en el momento congregacional  

e histórico en el que estamos: 

Somos seguidoras de Jesús, estamos en camino de fidelidad cambiante. La 

PALABRA es VIVA  y la vamos haciendo vida en las distintas situaciones 

diarias, personales, comunitarias y grupales. El Dios de Jesús és 

sorprendente, apela a la innovación, a la sanación, a la transformación de 

toda persona, a la espiritualidad. 

El caminar desde la búsqueda incesante y apasionada implica unas 

rupturas que pueden ser dolorosas. Sabemos que lo nuevo no viene a  

 

salvar lo antiguo ni a solucionar problemas latentes. Crecemos 

liberándonos de los caparazones de etapas personales pasadas que nos 

amarran.  

 

El camino personal que hacemos es también comunitario, se concreta en 

la comunicación, en el deseo, en la intensidad. 

 



Estos días se nos ha animado a no pactar 

con la normalidad, sino a impulsar esta 

mirada nueva basada en la confianza. No 

estamos para mirar atrás y convertirnos 

en estatuas de sal como Lot; estamos 

llamadas a ser la sal de la tierra. 

Las conferencias recibidas las hemos gozado por la sencillez, por la 

profundidad y por el contenido. También nos hemos recreado en los  

espacios de interiorización, el compartir fraterno, la plegaria...  

Y ahora... a seguir avanzando la andadura personal y fraterna con esta 

mirada nueva, agradecidas a la vida y al don recibido.  

Realmente han sido tres días de empuje personal, comunitario y de 

fraternidad concepcionista.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Barcelona, 18-20 febrero 2017                               Ma. Eulàlia Freixas 

 


